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ENSEÑANZAS 


Por eso amamos la acción. Ella 
es la mejor y más segura maestra 
del proletariado, á la vez que la 
factora de su elevación moral y 


Tres huelgas que se estuvieron!material, que prepara su capaci- 


sosteniendo en estos últimos días, 
y algunas de las cuales siguen en 
pie, nos demuestran con toda evi- 
dencia, á nosotros y á cuantos 
observan el desarrollo del movi- 
miento obrero para sacar ense- 
ñanzas del mismo, que son infun- 
dadas y antojadizas, fruto del ca- 
pricho sectario, las afirmaciones 
que hombres de todos los partidos 
y sectas que actúan en nombre de 
la clase proletaria, vienen hacien- 
do desde hace varios años, res- 
pecto del valor y aicance de la 
lucha obrera. 

Refiriéndose esos «filósofos» á la 
capacidad combativa del proleta- 
riado, no dicen menos inexacti- 
tudes. Para ellos sólo tiene un va 
lor inapreciable lo que ellos pro- 
ducen, no lo que es fruto de la 
acción obrera. Esto es lo últi- 
mo, lo de la chusma. 

Hasta donde llegará la imbecili 
dad antiproletaria de algunos aves 
negras con ribetes ideológicos re- 
volucionarios, que días pasados se 
decía: los hombres se unen por- 
que son fuertes y los obreros se 
organizan porque son débiles. Los 
hombres sen los «charlatanes anti- 
organizadores, y es claro que aun 
cuando hagan precisamente lo que 
le han enseñado los obreros, re- 
sultan ellos superiores á aque- 
llos á quienes imitan; es la lógica 
de esos mismos imitadores. 

Según esas afirmaciones, la lu- 
cha y la organización obrera se 
estancaban ó se estancarían defi- 
nitivamente con la conquista de la 
jornada de ocho boras y con un 
pequeño aumento de salario. Y 
apoyados en este argumento no 
pocos pretendidos pensadores re- 
pudiaron las entidades sindicales. 

Pero la experiencia diaria viene 
á dejar en ridículo á esos embau- 
cadores que yienen de varias sub- 
clases sociales para vender sus es- 
pecificos literarios al proletariado. 

Tenemos la reciente huelga de 
los ebanistas de la casa Thompson 
que desmiente terminantemente las 
afirmaciones de esos literatoides. 
Su causa tué algo que se relacio- 
na con la dignidad obrera, con el 
derecho de los obreros, quienes lo 
conquistan en el taller para conver- 
tirse en sus dueños en un no lejano 
día. 

Tenemos la agitación de los cons 
tructores de carruajes iniciada para 
obtener la centralización del traba- 
jo, destruyendo así una plaga de 
pequeño burgueses, que sin ser ta- 
les tampoco eran obreros, pero que 
por esa misma razón eran eternos 
judas de la clase obrera. 

Tenemos la huelga de foguistas, 
los cuales están sosteniendo un 
pliego de condiciones en el cual 
lo que más se ha tenido en cuen- 


tación definitiva para la última 
lucha contra el yugo que soporta 
el mundo -del trabajo. 


A mmm 


Por una demolición verdadera 


La obra parece fácil, pero no lo es 
como á primera vista parece. Este mun- 
do burgués está hecho de tal modo, y 
se ha preparado alrededor del castillo, 
en torno de su templo y de su escuela 
tantos terrenos de defensa y tantas 
trampas que á menudo hasta los me- 
jores de nuestros amigos. nacidos y 
dispuestos á la demolición, se hacen la 
ilusión de demoler. 

Su fatiga se resuelve por una zona 
lejana á aquella en que trabajan, en una 
reconstrucción que sirve para reforzar 
esclavitudes y perfidias de explota- 
ciones. 

Por ejemplo, cuando el demoledor, 
que la mayor parte de las veces está 
desventuradamente convencido de que, 
lo único que debe demolerse es la 
iglesia católica y su dogma, incansable 
en la pretensión de reconquistar el 
mundo; cuando el demoledor recurre á 
la ciencia de los sistemas sólo porque 
ésta es atea ó materialista, construye 
para la academia. Y la academia—él no 
lo advierte —es un poder monopoliza- 
dor de esclavitudes que se burla del 
demoledor mientras éste lainvoca como 
fuente de todas las libertades y fuerza 
madre de toda emancipación. 

Yo veo, oigo y leo, para continuar 
en mi ejemplo, á muchos valientes y 
entusiastas demoledores fortalecerse 
contra el fraile, tras las páginas y fór- 
mulas de Ardigó, de Spencer, de Comte 
de Büchner; convencidos hasta la mé- 
dula de que Büchner, Spencer, Comte 
y Ardigó representan una libertad de 
pensamiento que anula todo lo que han 
pensado. verbigracia, San Jerónimo, San 
Agustín, Dante ó que sé yo. 

El demoledor se cree, las más de las 
veces, que los representantes de la 
fase cientificista de la revolución fran- 
cesa en adelante, sean los filósofos de 
la libertad, ignorantes por lo tanto, ú 
olvidados de que el materialismo y el 
positivismo han sido y son todavía los 
dos artífices del patronato industrial 
del estado político de la burguesía de- 
mocrática. 

Muchos filosofantes de la materia y 
de la evolución deberían pasar ante los 
ojos de la conciencia revolucionaria 
como flor de la canalla conservadora. 

Tan es cierto, que hoy, aun buscán- 
dolo por los cuatro ángulos del mundo, 
no se encontraría un «hombre de cien 
cia» oficial, materialista ó positivista, 
en desacuerdo con el estado, con las 
buenas costumbres democráticas, con 
la burguesía laica, si, cuanto rigurosa 
conservadora de su milagroso desequi- 
librio econónico entre trabajo acumu- 
lado y trabajo vivo. 

La demolición para ser eficaz debe 
servirse de una lógica concisa y recta 
Sila ciencia y el liberalismo sirven 
también á la sociedad presente, y si 
ésta honra á 
tección, y los proclama tan solemne- 
mente, cierto es que la revolución de- 
moledora debe por lo menos poner en 
cuarentena sus entusiasmos por el li- 
beralismo y la ciencia. No se destruye 
la sociedad actual en nombre y por 


ta para redactarlo ha sido la salud 
y la higiene de los interesados. En 
ese pliego vemos todo un nuevo 
espíritu de clase digna que recla- 
ma los cuidados y comodidades á 
que son acreedores todos los que 
ya no son más esclavos sumisos 
del capitalismo. 

Son esas acciones fuertes y con- 
cientes que destruyen los castillos 
de naipes de los plumíferos de 
profesión. 


medio de su ciencia. La cosa me pa- 
rece clara como la luz solar. Y de lo 
que más hay que huir, es de ciertas 
posturas emancipadoras que asumen 
sistemáticamente los libres pensadores 
de la democracia mosónica, republlca- 
na, socialista, radical, materialística, po- 
sitivística, etc., tal como la del amor 
libre, entendido como un derecho á la 
orgía. 

Este amor libre del burgués de len- 
guajé anticierical ó socialista, facilita 
la explotación de la mujer en los cafés- 
chantants, en las maisons de passe y 


una y otro con tanta pro-| 


hasta en el seno de la familia, En cuan-' 
to á la tal familia, ella es una con- 
quista de la libertad, cuando representa 
la obra individual, amorosa, premedita= 
da, de dos seres contra el derroche de; 
energias y de valor humano que á be- 
neficio de tantos intermediarios usure- 
ros se hace en la sociedad en que vi- 
vimos, cómplices y actores á menudo 
nosotros mismos. 

Para demoler bien es necesario que 
el ojo del demoledor vea lejos, más 
allá de los lenocinios de la conviven- 
cia, y comprenda de cuán cínica os- 
tentación de libertad se envuelve y se 
encharca la especulación contempo- 
ránea. 

La defensa del individuo humano de 
todo y de todos: he aquí la fórmula 
del demoledor el cual no debe creer 
más- al ateo que-al deista, más al cura 
que al profesor universitario, más al 
académico laíco ó al diputado socialis- 
ta que al panegirista teólogo. 

La demolición exije un coraje enor- 
me, el cual debe llevarse antes que 
sobre ' cualquier cosa, sobre nosotros 
mismos, que somos en grandísima par 
te el resultado de un plurisecular pro= 
ceso de mentira y engaño, que estamos 
más equivocados cuando creemos haber 
reaccionado contra la mala herencia 
que cuando la hemos vencido real 
mente 


|] 


PABLO ORANO. 


¡YA SE FUÉ! 


El cosaco mayor ha renunciado 
uesto que ocupaba. 

e trata del jefe del escuadrón de 
cosacos, el tipo repugnante, el sal- 
teador de locales obreros, el gran 
patotero que actuó bajo el estado 
de sitio; el que comandaba el es- 
cuadrón en la Avenida de Mayo el 
día de la gran carnicería policial, 
el verdugo mayor, el gran ciruja | 
no del proletariado, el ejecutor de 
las órdenes del ex-jefe de policía; 
se trata, en fin, del tipo que respon- 
de al nombre de Joly Medrano. 

Este gran perro guardián de la 
caja de los burgueses ha renun- 
ciado, prudentemente, para evi: 
tarse, quizá, una muerte tan glo- 
riosa como la de Falcón. 

Pasa á la vida civil de la bur- 
guesía. Nosotros no nos alegramos 
porque esperábamos otro género 
de renuncia. La presentada no 
tiene nada de emocionante y es 
puramente legalitaria y rutinaria. 

Una renuncia estilo Falcón deja 
impresión honda y recuerdo gra- 
to. Señala algo notable, fuera del 
curso de la vida burguesa, fuera 
de lo que rutinariamente ocurre 
día á día. 

Podemos cantar «el ya se fué», 
pero no es el postrer de las idas 
memorables; la ida del verdugo 
segundo del proletariado, puede 
ser con vuelta, mientras que la 
de su ex-jefe fué viaje de ida sin 
retorno. Esta ida no fué así y es 
de lamentar. 


el 


OPINIONES © 


La táctica del movimiento obrero 
moderno enciérrase toda en la formula 
siguiente: 

«La emancipación de los trabajadores 
ha de ser obra de los trabajadores mis- 
MOS». 

Si en la lucha pcr el mejoramiento 
de sus condiciones sociales las masas 
obreras confiaran en la obra de sus de- 
legados de los diferentes cuerpos re- 
presentativos gubernamentales, la ac- 
ción parlamentaria ó económica de los 
mismos no tendría otro resultado sino 
el de ayudar á llegar á algunas perso- 
nas de su medio á una situación mejor 
Esas personas, generalmente dotadas 
de una energía superior á la ordinaria, 
podrán emanciparse de su estado de 


vimiento para la liberación de toda la 
clase proletaria de la servidumbre del 
capitalismo, será frustrada inevitable- 
mente. 


En el desenvolvimiento de la presen- 
te tesis, no vamos á ser extensos, pues 
esperamos la mayor decepción del mo- 
vimiento obrero moderno, si el prole- 
tariado:no sabe emanciparse de la in 
fluencia de los individuos que vienen 
á colocarse en la vanguardia de su 
movimiento. El candor que las multitu 
des obreras tienen en confiar al cuida- 
do de otros las más altas cuestiones de 
su legítimo interés, es una tendencia 
nefasta que debe ser combatida del mo- 
do más categórico. Vuélvese necesario 
proceder asi si no queremos que el 
movimiemto obrero revolucionario se 
vea paralizado durante muchos, siglos, 


Analicemos en sus orígines el movi- 
miento proletario moderno, y veremos 
como esa fuerza surgió de las relacio- 
del trabajo, en las fábricas, en los ta- 
lleres, asi como en los campos. 


El movimiento revolucionario es un 
movimiento obrero que nació con la 
aparición del proletariado. 

Si comparamos el movimiento obrero 
moderno con los cuerpos de gremios 
de la Edad Media, con los cuales él se 
parece por ciertos trazos específicos, 
hallzremos, en cualquier de los dos 
casos, un movimiento de multitudes en 
el campo del trabajo, y un movimiento 
que se funda en la organización colec- 
tiva de las personas que viven en las 
mismas relaciones productivas. 


No obstante, las corporaciones muni- 
cipales del trabajo de la Edad Media- 
mostraban, en todo y por todo, un mo 
vimiento de pequeños patrones y de 
sus obreros, de artistas independientes 
en la posesión de sus instrumentos de 
trabajo y ordinariamente, también, de 
las materias primas que convertían en 


obra. 


El movimiento proletario moderno, 
por el contrario, tiene el carácter de 
un movimiento de no poseedores, sepa- 
rados de sus medios de producción. 


La situación del trabajador, como 
proletario, el antagonismo efectuado 
por el movimiento de la propia pro- 
ducción entre el obrero y los instru- 
mentos productores: he ahí la gran 
fuerza histórica que hace nacer el mo- 
vimiento obrero. 


CRISTIÁN CORNELISSEN. 


(1) Traducimos este artículo del ca- 
marada Cornelissem por su claridad, á 
fin de que los correligionarios que tie- 
ne en la Argentina no ignoren lo que 
piensan los europeos respecto de la 
lucha obrera. 

Además. sirve para demostrar que el 
concepto sindicalista es admitido entre 
los anarquistas más inteligentes del 
viejo mundo. 

Así no tendrán la audacia de repetir 
que los sindicalistas de Ja Argentina 
no piensan como los de Francia, pues- 
to que estas opiniones de un individuo 
como Cornelissen demuestran que, 
por el contrario, son los anarquistas 
de la Argentina los que se han fabri- 
cado un anarquismo á su gusto, el cual 
no tiene nada que ver con la vida eco- 
nómica del mundo actual, es decir un 
verdadero anarquismo de poncho, chi- 
ripá y botas de potro. 

n cambio las opiniones que extrac: 
tamos, son las que fluyen de una doc 
trina sustentada por individuos que vi- 
¡ven la vida de un proletariado indus- 
trial que actúa en su terreno de clase. 
No hay en estas opiniones degenera- 
ción de conceptos, como los que nota- 
I mos en el campo anárquico de la Ar- 
gentina todos los días del año.—Nora 
DE REDACCIÓN. 


Redaccion y Administracion 


Se avisa á los - compa- 
ñeros que la correspondencia 
de redacción debe ser enviada 
á nombre de Luis Lotito y la 
de administración á nombre de 
Vicente C. Giovio, calle Méjico 


asalariados para elevarse hasta el nivel 
del burgués. De procederse así, el mo- 


2070. 


La organización obrera 


La clase trabajadora que va adquiriendo 
la noción clara de su condición de inferio- 
ridad en la actual sociedad capitalista, y 
ve que esta inferioridad no tiere razón de 
ser ni causas que puedan justificarla, se 
organiza revolucionariamente para destruir 
el actual régímen. Ella es la fuente vital 
de la sociedad; sin su trabajo .no hay vida 
social posible. Y es por esto que el movi- 
miento proletario—movimiento que va á 
producir un cambio radical y profundo en 
las condiciones políticas, económicas y mo- 
rales—es, por su trascendental importancia 
sociológica, el movimiento más importante 


vimiento sin trascendencia de ninguna es- 
pecie’ es, para los que conocen á fondo la 
estructura de la sociedad capitalista, el mo- 
vimiento revolucionario que va anular por 
fatalidad histórica, la actual sociedad basa- 
da en la explotación del trabajo proletario, 
con todo el parasitismo burocrático que le 
acompaña. 

El movimiento revolucionario de los tra- 
bajadores¡no sólo ya disminuyendo cons- 
tantemente el poder ignominioso de la cla- 
se capitalista; él ya también, elevando la 
conciencia revolucionaria y la capacidad 
técnica y política de cada proletario para 
que mañana destruyendo por completo el 
dominio cepitalista en el campo de la pro- 
ducción,“sea también destruido el parasi- 
tismo de los intelectuales, que no es más 
que la sombra del parasitismo burgués; es 
decir uno es producto del otro, y ambos 
son sanguijuelas que se alimentan de la 
sangre proletaria, t 

Esta obra debe ser obra exclusiva del 
proletariado, El debe adquirir la capacidad 
de administrar la producción y mientras no 
adquiera esta capacidad tríple—econjmi- 
ca, política y moral—necesaria, no tendrá 
tampoco la capacidad revolucionaria para 
destruir el - dominio y la explotación de la” 
clase capitalista. Si el proletariado, care- 
ciendo de la capacidad indispensable para 
gestionar y dirigir por si mismo la pro- 
ducción, realiza una revolución y destru- 
yera violentamente el dominio burgués, su- 
cedería lo que preveía Herzen en una 
carta dirigida á su amigo Bakounire: una 
vez extinguido el fuego, disipado el humo, 
veríamos resurgir, como hongos después de 
una lluvia, los explotadores y los tiranos, 
nuevamente. 

La revolución social como la concebía .20 
años há Kropotkine y como la conciben 
aún algunos avanzados criollos ya no se 
toma en cuenta; hoy ese concepto de ini- 
ciar la expropiación minoría osada 
pertenece al archivo del arcaismo sociológi- 
co. Hoy el problema de la expropiación ca- 
pitalista, se plantea de un modo completa- 
mente práctico. 

Ahora tampoco se disente: si 
ciedad futura se hará la repartición de la 
riqueza á cada cual según su obra ó cada 
cual según su necesidad; hoy, por suerte, 
hemos superado esta faz utopística de la 
mentalidad revolucionaria. El obrero menos 
instruido sabe que la repartición de ia ri- 
queza, en una sociedad sin explotadores, se 
hará de acuerdo con la capacidad produc- 
tiva de la misma, y no según un canon 
metafísico impuesto á priori. 


Ju Duestra época. Este que parece un mo- 


una 


en las so- 


Hoy no se trata ya de saber—observa 
Sorel—lo que la: sociedad debe ser, sino lo 
que puede el proletariado en la actual lu- 
cha de clases. El proletariado, agregamos 
nosotros, para constituir un poder temible y 
capaz de imponerse á la burguesía, debe 
constituirse en clases, es decir, unirse en 
organización de combate, completamente 
distinta y autónoma de las demás institu. 
ciones y grupos sociales existentes. Y esto 
lo está realizando. 

En la organización el proletariado ad- 
quiere la potencia para combatir al capita- 
lismo y la tríple capacidad indispensable 
para suprimirlo con ventaja en un día no 
lejano. Ahí no hay profesores de sociología; 
y, sin embargo, es donde se elabora una 
nueva y más perfecta sociedad con nuevos 
derechos y una nueva moral. Basta ohser- 


A AUCTION SOCIALISTA 


el funcionamiento de los sindicatos y el 
comportamiento de sus adherentes para con- 
vencerse de la veracidad de. nuestras afir- 


¿maciones- El proletariado organizado des- 


arrolla una moral solidariazmata para siem- 
přel arrivismo, la ambición, que en la 
actual sociedad constituye el móvil de toda 
acción. La nueva moral que el proletarido 
elabora, viene á ser la` antítesis más per- 
fecta de la moral burguesa, 

Las organizaciones son centro de comba- 
te y de educación proletaria, Y la acción 
de esos centros no es una acción 
mente económica y egoista, como afirman 
los ignorantes; ella si: bien: es cierto que 
tiende á mejorar las condiciones económicas 
de los trabajadores es, se puede decir, una 
acción :eminentemente altruística y sumi- 
sión es ld de enalteter. la dignidad prole- 
taria, 


Y esta no es una afirmación hipotética, 
es, por el contrario, una dedución justa de 
los hechos; el' que conozca las causis de 
los últimos movimientos que la clase obre- 
ra realizó, aquí como en el extranjero, ha- 
brá podido notar que la mayoría fueron 
originados por causas puramente morales, 

Así vemos que el proletariado al orga- 
condiciones de vida 


mera- 


nizarse mejora las 


disminuye la autoridad patronal, deja de| 


ser un autómata, hace sentir su voluntad 
en la fábrica, se dignifica como'hombre, se 
eleva cómo proletario y, en fin, se prepa- 
ra á destruir la tiranía y la explotación que 
gravita sobre él. 

La organización, pues, resulta el mejor 
y el más práctico método para mejorar las 
condiciones de trabajo, para elevar la dig- 
nidad moral del proletariado; y también la 
mejor escuela para desarrollar los senti 
miento revolucionarios y la capacidad com- 
bativa que antes debe adquirir el proletaria- 
do para poder derribar á la burguesía, 

F. Rosanova. 


a 


EN LIBERTAD 


a 


Salieron los compañeros Montale, Jimé- 
nez y Saffray, después de diez días de 


p 


Los compañeros conocen las circunstan- 
cias en que fueron presos estos obreros. 

Nosotros, habiendo visto al primero, he 
mos podido apreciar la cobardía del agre, 
sor, quien pareces que ha obrado con el 

> expreso mandato “de concluir con la vida 
del herido. 

Cuando el hecho ocurrió, Montale estaba 
hablando con otro carnero de la misma 
casa de Thompson. En esa circunstancia 
"el carnero Cauccio le apuntó con el revól- 
ver, pues ya lo conocía de otras veces que 
había ido con la misma misión. 


Nuestro compañero, viéndose agredido y 
cuando ya el carnero le había hecho ej 
primer disparo, cuya bala entró por la 
mano y se fué á alojar cerca del codo re- 
corriendo todo el antebrazo, lejos de inti- 
midarse avanzó y lo tomó del cuello derri- 
bándolo, y produciéndose una lucha de pu- 
ños y empellones. ‚Cuando el carnero lo- 
gró desacirse de las manos de Montale 
brincó como uz gato y disparó otra vez 
el arma contra el “herido, cuya bala rozó 
el cuello por la parte posterior desgarrando 
el pabellón de la oreja. A este tiro siguió 
«otro, cuya bala rozó la frente hiriéndolo 
leyemente otra vez. 

No hay en el caso, pues, ni defensa pro- 
pia ni defensa legítima ni nada de eso. Si 
el carnero fué puesto en libertad ha sido 
porque fué encargado ó instigado por el 
comisario Suárez de la comisaria seccio- 
nal para que cometiera el hecho. 


El individuo ese fué soltado de la comi- 
saría donde no estuvo preso, sino de visita 
antes de tomársele declaración, niá él 
ni á nadie. 

+ Cen eso el comisario Suárez se ha gana- 
do el juego de muebles que Thompson ha» 
bía enviado días antes á su casa. 

Esta libertad no es sino bajo fianza 
pero definitiva, por cuanto, habiéndose ter- 
minado el conflicto, el. mismo burgués 
Thompson no tiene ya interés en que se lg 
tenga presos y se comprometió á hacer 
anular lo actuado contra esos obreros. 


A los suscritores 


Se les ruega que dejen encar- 
gada å alguna persona para 


que pague la suscrición al co- 
brador, å fin de evitarle moles- 


tias. 


Orgarivacón 6 indiridualisme 


Sobre este tema degeneró la confe- 
rencia que se realizó el, domingo 6 del 
corriente en el local Montes de Oca 972. 

Los señores Manuel Magdaleno y 
Santiago: Locascio, este último señor 
que tiene tantas opiniones y. creencias 
como barrabasadas dice, además de ser 
anarquista, es individualista y masón 
por añadidura. Pero esto nos tiene sin 
cuidadado á nosotros. 

Como masón.no.nos ha extrañado el 
que haya firmado una. notá en la cual 
se condenaba la muerte de Falcón. Pero 
nos indigna en verdad el tupé de este 
sujeto. 

Ayer, desde las columnas de la pren- 
sa capitalista, combatia la caída de un 
verdugo, hoy aplaude el hecho desde 
la prensa obrera, y tiene la desfachatez 
y la poca vergüenza de combatir des 
de la tribuna la organización, haciendo 
alarde de un mal interpretado indivi. 
dualismo. . 

El otro, ósea Manuel Magdaleno, todo 
un | super-hombre, se nos descargó en 
dicha conferencia con una serie dein- 
coherencias muy dignas de un genio 
creador. ¡No hay duda que estos seño- 
res innovadores van á emancipar la 
clase trabajadora con su individualismo 
avasallador! 2 

La organización obrera, no es para 
ellos más que una conglomeración dè 
hombres sin más fines que satisfacer 
las necesidades del estómago. Así lo 
creen. porque no ven más allá, porqué 
son obtusos. Sin embargo, buens es 
decirles á estos señores, que si anali- 
zamos la obra de los individualistas y 
la de los organizados y organizadores» 
vemos que ese montón anónimo--como 
ellos le llaman á los sindicatos obreros 
—ha hecho algo en beneficio de ellos 
y de la clase; cosa que los indivi: 
dualistas no han hecho jamás “con 
su superioridad. Para comprobar esta 
afirmación no tenemos más que recu- 
rrir á la historia de la clase trabajado- 
ra como entidad organizada. 


Y de ahí sacaremos lecciones y he- 
chos, que no nos podrán presentar ni 
dar individuos de la talla de los que 
dejamos nombrados. 

Seria obvio detallar aquí la acción 
de los trabajadores organizados, pues, 
es harto conocida su acción, cosa que 
por otra parte tampoco ellos descono- 
cen por haber actuado por mucho tiem- 
po dentro de las agrupaciones obreras. 
Decir que los organizadores son indi- 
viduos faltos de sinceridad, sin más 
aspiración que comer y convertirse en 
pastores el día de mañana, es negar la 
evidencia de los hechos. Por otra par 
te es preferible ser pastor de un rebaño, 
que no un especulador y tirano del 
mismo. Los pastores al menos orientan 
al rebaño cuando éste se desvía de su 
camino, lo harán no lo dudo en bene- 
ficio de eilos; pero también en bene- 
ficio de los primeros. 

En cambio el individualista no hace 
sino buscar su bienestar, para lo cual 
no mira si perjudica á los demás. 

Y en este orden de cosas llegamos á 
la conclusión, de que los individualis- 
tas, con tal de satistacer sus necesida- 
des no escatiman medios y se valen de 
todos—por muy ruines que estos sean 
—con tal de salvar su Yo. 

Luego: y según sus teorías, el policía. 
el pesquisa, el explotador, el tirano, en 
una palabra el presente orden de cosas 
tiene razón de existir, puesto que cada 
cual no hace sino buscar su acomoda- 
miento y bienestar. Es decir, salvar 
su Yo. 

Esto en teoría es muy bonito, pero, 
en la práctica ¡señores individualistas! 
es todo lo contrario. Bajo el punto de 
vista, y método de acción individualis- 
ta, es imposíble el triunfo del yo. Fren- 
te al estado capitalista y frente al es- 
tado gubernamental, aliados insepara- 
bles, noes posiblė la lucha del individuo 
contra la organización sistemática de 
ambos, so pena de sucumbir. Sería un 
acto descabellado, sin precedente en la 
historia de la humanidad, que un in- 
dividuo queriendo salvar su yo, arre- 
metiera á la sociedad presente; pues 
sería sin más trámite víctima de su 
misma imbecilidad. El estado capitalis- 
ta está organizado para defensa de sus 
intereses, tiene además el ejército la 
policía y un sin número de medios: in- 
herentes al mismo fin. 

Lo que equivale decir que es un con- 
glomerado de individuos asociados para 
un fin determinado, ó sea la explota- 
ción y la tiranía. 


Frente al estado burgués, se halla la 
clase trabajadora desorganizada, sien- 
do explotada y tiranizada. Ante tal es- 
tado de cosas, creen los individualistas 
que por el sólo hecho de creerse super 
no obedeciendo más que á sus egois- 
mos podrán transtormar la sociedad 
Si libre é independiente es el individuo, 


obrando como tal dentro de un estado 


acaparador como es el presente, por 
ejemplo, veremos que el que encon- 
trándose medianamente bienno se.pre- 
ocupará de los demás, por cuyo motivó 
es un obstáculo para la libre iniciativa 
de los asociados, es decir de los que 
organizados luchan contra la organiza- 
ción estatal. 


Ahora bien: nosotros los organiza- 
dores queremos la organización, tanto 
de los obreros como de los no obreros, 
convencidos de que el individuo no po- 
drá transformar la sociedad presente. 
luchando con sus propias fuerzas. 


Somos organizadores, por lo siguien- 
te: si el estado gubernamental se afir- 
ma, sostiene y permanece incólume es 
por la falta de una fuerza opositora» 
capaz de turbar su tranquilidad. 


El sindicato obrero, la organización» 
en suma, de los explotados en fuerza 
opositora hacia la clase gobernante y 
capitalista, podrá poner valla al avan- 
ce de los primeros. Frente á esa fuer- 
za Organizada, llamada burguesía y 
gobierno, nosotros los obreros organi- 
zadorés presentamos la organización 
obrera en lucha abierta contra toda 
forma de opresión y tiranía, seguros de 
que tarde ó temprano el triunfo será 
nuestro; La lucha (actual no es de in- 
dividuo á individuo, sino del proleta- 
riado contra la sociedad capitalista en 
su forma y medios. Luego no es: posi- 
ble el triunfo de uno contra todos. Hay, 
pues; necesidad de mancomunarse, así 
organizados será más factible el triun- 
fo de los descontentos, puesto que ha- 
brán presentado batalla con igual fuer- 
za à sus enemigos, y el triunto será, lo 
repito, de los más y más aptos, esto es 
de los organizados y no de la unidad 
en oposición á los millares. 


Como supremo recurso sólo les que- 
da ahora á los individualistas, parodiar 
4Juan Tenorio, diciendo: Hablé al pue- 
blo y no me oyó, ya que sus oídos me 
cierra, de mis pasos en la tierra respon- 
da el pueblo y no Yo. 


F. BARCALARL. 


Suscríbase á «La Acción Socialista». 


De una carta 


El compañero Piot nos ha entregado 
una carta que recibió del escritor José 
Prat, de Barcelona, y de la cual pu- 
blicamos algunos fragmentos que se 
refieren á cuestiones de actualidad en 
el movimiento obrero argentino. 


He aquí los fragmentos: 

++. Sigo con especial interés la mar- 
cha del movimiento sindicalista en 
esas tierras y estoy encantado de la 
fusión últimamente efectuada. Ya leo 
que no todos los tevolucionarios están 
contentos, pero insisto en creer que es 
preciso que el proletariado marche en 
movimiento de conjunto hacia su 
emancipación y completamente autó- 
nomo en su acción. 


La mala racha actual pasará. Tienen 
ustedes que pasar por ella y superarla 
con energía, reorganizándose inmedia- 
tamente. Lamento la persecución de 
que son objeto, pero ella será piedra 
de toque para hombres y colectivida- 
des. 


La Acción Socialista está muy bien. 
Lamento, no obstante, que, por causas 
que me escapan, los ácratas. y los sin- 
dicalistas se peleen. No hay necesidad. 
Es éste un juicio rectificable; á distan- 
cia no se ven bien las cosas. 


De la reciente fusión de fuerzas obre- 
ras hablaré en el primer periódico que 
nosotros podamos editar, pues no igno- 
ra que en España también cocemos las. 
habas de la represión gubernamental 
Aun quedan un millar de presos en las 
cárceles. Con todo, se ha suavizado algún 
tanto, gracias á que Maura quiso tra- 
gar demasiado y se le indigestó. Todo 
esto es sintomático. Revela que la bur- 
guesía está en bancarrota. Se siente 
débil.moral é intelectualmente y recurre 
al palo. Simo evoluciona, sino sabe 
hacer una adaptación á los nuevos 
tiempos, hacer concesiones, en suma, 
el palo se le quebrará en las mano: 
Las multitudes, sean del color que fue- 
ren, están cansadas de esperar y no 
son estúpidas como antes. Vislumbran, 
saben marchar ya, y no se detiene un 
tren en marcha violentamente sin, pro- 
ducir una catástrófes. 

Pero la burguesía, como todas las 
clases sociales que cumplieron su evo- 
lución de clases, se ha fijado, y no, sa- 
be andar. Peor para ella. 


Buena suerte en todo; he tenido mu- 
cho gusto en leerle, y sabe que lo apre- 
cia su compañero y nuevo amigo 


PRAT. 


El enemigo invisible 


En la controversia efectuada el do 
mingo “13, el 'compañero Hucha ħa 
hecho algunas afirmaciones que, por 
su naturaleza, me sugieren la idea de 
decir algo al respeto. 

Hucha declaré, y no lo ponemos en| 
duda, que tiene muchos años de actua- 
ción, pero eso no le ha facilitado, se- 
gún lo ha demostrado, poco ni mucho, 
la comprensión clara del objeto y cau- | 
sa de la verdadera lucha que hoy agi- 
ta y conmueve á lo sociedad capitalis 
ta, y en la cual él ha actuado como| 
elemento antagónico de la clase capi- 
talista, 

Para: refutar á nuestro camarada Ma- 
tinelli en algunas de sus afirmaciones 
relativas á la obra de los intelectúales 
dentro del movimiento obrero, hizo 
una hábil defensa de los pastores, pues 
aseguró, poco «más ó: menos, que los 
intelectuales—de toda laya—constitu- 
yen un elemento. que no puede repu- 
diarse, sino al contrario, deben admi- 
tirse y confraternizar con ellos. Y para 
el caso citó alguno de esos mortales— 
muchos difuntos ¡ya—coñ objeto; de 
btindarnos, | 'Seguraménte, elocuentes 
ejemplos de sapiencia, dotados de todas 
las virtudes, capacitados para ejercer 
el sublime apostolado redentor. Es el 
estribillo de siempre: que tal intelec- 
tual en tal época inventó esto ó aque- 
llo. y que tal otro realizó tal ó cual 
obra, como si con esos hechos pudiera 
afirmarse que determinados hombres 
tienen el mágico poder de transformar 
las cosas del mundo con sólo pensar y 
enunciar verdades científicas. La ex- 
tructura de la sociedad no cede tan 
fácilmente, camarada Hucha, se necesi- 
ta que una fuerza viviente la conmue- 
va y determine con su accion un cam- 
bio. Y esa fuerza está contenida en la 
producción, que realizan los trabajado- 
res, no los intelectuales. De ahí que es 
pueril atribuir á elementos que no son 
partes en la producción, que es el pe- 
destal de la sociedad capitalista, una 
fuerza y una capacidad transformadora 
que no poseen. 

Y es fundado en esas. breves afirmacio- 
nes que manifestamos lo siguiente: los 
mtelectuales, toda la gefte que medra 
alrededor de la burguesía, una buena 
cantidad de individuos que no tienen 
puesto determinado en la producción, 
son estorbos, barras, de las cuales debe 
librarse el proletariado. Y me expreso 
así, porque las excepciones de la regla, 
si existen, no me incumbe ni me inte- 
resa señalarlas. Yo no quiero poner en 
duda que haya intelectuales sinceros, 
pero ello me tiene “sin cuidado, pues 
creo que aun á esos mismos debemos 
mirarlos con recelo, porque sería una 
falta incalificable de los trabajadores, 
echarse gratuítamente encima pastores 
oficiosos. Eso en cuanto á lo que dijo 
de los intelectuales. 

Luego habló de la explotación y dijo 
sin reirse, que toda la humanidad es 
esclava, es explotada, sin decir por 
quien. Al hacérsele una pregunta sobre 
el particular se conformó contestando 
que era la sociedad la pícara invisible 
que comete tamaña felonía con el po- 
bre rebaño humano. 

No hay clases, ni antagonismos en la 
sociedad burguesa. El Estado con to- 
dos sus múltiples eugranajes no tiene 
misión co1creta, según se ve. Esto di- 
cho por un obrero que, como Hucha, 
dice tener .6 años de lucha, invita á 


aa 
preguntar contra quien habrá dirigido | 
sus golpes durante tanto tiempo, pues 
además de ser curiosa tal afirmación, 
expresa palmariamente una contradic. 
ción rotunda con su vida decombatiente, 
No queremos - hacerle la injuria—¡lejos 
de nosotros tamaña pr etensión!—de su- 
poner que haya estado predicando á la 
luna por espacio de más de tres lus- 
tros. ¡Al contrario! nosotros sabemos 
que él ha actuado en una serie de lu- 
chas contra los patrones panaderos, y 
que, del mismo modo, ha dirigido su 
palabra de aliento á otros trabajadores 
huelguistas también. Lo cual no obliga - 
ba á pensar que él, ya que en los he- 
chos lo reconocia y afirmaba luchando 
tenía el convencimiento de que el tér- 
mino humanidad no tiene, propiamente 
dicho, una expresión correcta y sólo 
señala una especie zoológica, pero que 
dentro de esa humanidad, sin confun' 
dirse, cual dos materias que se repu- 
dian, actúan dos elementos hostiles, 
enemigos irreconciliables, porque ella 
tiene su nacimiento en condiciones de 
vida, en intereses opuestos, en el ré- 
gimen de tiranía que en su beneficio 
mantiene la clase capitalista. Todo eso 
creíamos, y muy sinceramente, cuando 
veíamos al compañero Hucha entrega r 
sus energías á la lucha, mezclándose 
con sus compañeros de infcrtunio y de 
trabajo, y, separándose, para rehuir con 
€l y sus sostenedores, del burgués que 
aprovechaba de su esfuerzo como pro" 
ductor. Pero nos hemos equivoca do. 

La sociedad, he ahí el mal, el terri- 
ble mal. 


Es muy frecuente oir á buen núme- 
ro de compañeros anarquistas expre- 
sarse' así no advirtiendo que ese tét= 
mino es híbrido y no supone nada real 
cuando se habla de lucha y se quiere 
revelar la fuente de explotación, el ori- 
gen y naturaleza de la tiranía, que pe- 
sa íntegramente sobre una sola parte 
de la humanidad: la clase obrera. 

Se diría que son maniáticos y que tie- 
nen horror de las cosas concretas. O 
por lo menos, que les asusta ver que 
en esa humanidad esclava, hay lobos y 
corderos que no saben armonizar. 


Pero es -el-caso que Hucha aun ha- 
blando del mejoramiento del pueblo, 
afirma que todos son explotados y su- 
fren por igual la tiranía y la explota- 
ción, No hay más. Es preciso depurar 
la sociedad. ¿Y cómo? Será; sin: duda 
obra de algún mágico curandero. E 


Nosotros como malos ó buenos here- 
jes, continuaremos creyendo > contra 
Hucha y los que como él piensan, que 
existe una formidable y recia lucha de 
clases, que no se va á solucionar con 
rayos de verdad, ni con versos sonoros 
y huecos de algún intelectual desocu- 
pado, sino con la fuerza, con la acción 
que sepan desenvolver los verdaderos 
reyolucionarios de la sociedad capita- 
lista: los productores. 

Pensarlo de otro modo es no ver ni 
apreciar la realidad. 


Luis Lauzer 


a A a_i 


Reincidiendo en contradicción 


El señor Antonio de la Sotana! nos 
ha querido dar una nueva sorpresa 
con un nuevo rebuzno, cuando confian- 
dos en su promesa no pensábamos más 
en él, 

De modo que podemos añadir otra 
contradicción más en el largo haber 
de contradicciones de este ilustre maca- 
neador. Conste ahora que no da por 
terminado el asunto. 

Y ya que estamos hablando de sus 
contradicciones, vamos á tomarnos el 
trabajo de enumerarlas. 


Comenzó diciendo que había des- 
viación de la C. O. R.A. y en el 
gundo artículo decia: «desviación no»; 
echó la culpa de varios errores come- 
tidos por la L. Naval á la. Confedera- 
ción y en este último suelto hace una 
defensa del caudillismo que fué causa 
de esos errores; dijo que era una 
cana la afirmación de La Acción Socra- 
LISTA que atribuía el levantamiento del 
estado de sitio á la amenaza de huelga 
general hecha por la Confederación, y 
en el último artículo dice que esa 
amenaza ha contribuído en parte al le- 
vantamiento... 

Y para muestra bastan esos botones: 
Con eso queremos dejar probado que 
quienes cambian de parecer á cada 
vuelta que el mundo dá sobre su eje, 
es el aludido individuo, el cual quiso 
en otros momentos atribuirnos -á nos- 
otros esa gran virtud que resuelve el 
problema del movimiento perpetuo... 
Bueno; metido después en la polémi- 
ca tenía que decir alguna cosa y. dijo: 
«que sila Liga tiene una educación á 
base de caudillismo la acepta»... (pero 
los errores que el caudillismo hace se 
los atribuye y se enoja con la Confede- 


se- 


ma- 


Asi de disparate en disparate llega 
à decir las siguientes simples palabras: 
«que la constitución de los gremios de 
mar en sociedades de resistencia, im- 
ponen que existan individuos de alma 
noble, guerrera, pagos por la sociedad 
y al servicio de ésta para hacer lo que 
el gremio considere conveniente»... 


¡Pero, mozo inexperto, si hace lo que 
el gremio cree conveniente, ese no es 
un caudillo sino un indivíduo que esta 
bajo las órdenes de una sociedad! El 
asunto es que el caso que nos ocupa 
ocurrió al contrario. A pesar de que 
una comisión ha protestado contra el 
caudillo, el joven de ia Sotana defiende 
el caudillismo diciendo que él sirve al 
gremio. ¡Vaya, vaya! 

El mozo de la Sotana termina cuando 
la mostaza se le ha subido por la esca- 
lera hasta el último piso y dice que 
no le digamos palabras feas porque si 
se le escapa la lengua va á tener para 
rato. Nosotros por el deseo y curiosi- 
dád de ver como escapa una lengua 
le decimos á de la Sotana que no te- 
memos á sus baladronadas y que eso 
nos tiene sin cuidado. Además, de la 
Sotana, puede hacer de su lengua el 
uso que se Je dé la gana, con entera 
libertad. 

En cuanto á nuestro lenguaje el será 
primero comosse nos da la gana á nos- 
otros- para ‘expresarnos; y segundo; 
como se lo, merezcan los individuos. 


¡Esperamos la fuga de la lengua de 
la Sotana, con gran impaciencia! 


LA ACCION SOCIALISTA 


-E 


A los socialistas 
semi-cristianos 


que una de las colum 
nas que sostienen la actual sociedad es el 
elero, y á su destrucción deben tender 
nuestros esfuerzos, lo mismo que contra el 
capitalismo y el ejército. 

Añota bien, sucede 4 menudo “que com! 
pañeros, que en luchas contra el capital y | 
la policia dieron prueba de energía y va- 
lor revolucionario, són incapaces de librar- 
se de los prejuicios religiosos, y haceñ' ac- 
tos de” adhe: al cura en los momentos, 
más solemnes de su vida. 

Algunos no pueden unirse con una mujer, 
pará compartir la' dicha y los dolores — de | 
la vida, sin que el cura les moje los ves- 
tidos con el agua sucia que se llama ben- 


~ Es indiscutible 


n 


dita; otros creen queles su deber bantizar 
los hijos, 
Ante estos anacrónismos, yo pregunto: 


¿crecis en el poder divino de los curas? 
Entonces óbédecédlos, \contesddðvý podéis 
estar bien seguros que jamás“ haréis una 
huelga; seréis, entonces, carneros mansi- 
tos, autómatas, pero muy  alabados por 
vuestros: - explotadores y el viejo Dios 
concederá puestito en á 
vuestras almas de esclavos. 

Y si con tan bellas cosas os moriréis de 
hambre, no importan, porque. vais allá, en 
el cementerio, mientras vuestro confesor 
quedará aquí—miserable valle de amargu- 
ra—á comer bien, á beber mejor] y á tra- 
bajar nada. 

Si no creeis en las prédicas á 
ras ¿por qué le permitís poner la nariz en 
un problema tan íntimo como, es el matri- | 
monio? 

Fara obrar lógicamente, á vuestros hij 
debéis educarlos revolucionariamente, y no 
como hacéis ahora que inmediatamente que 
nacen los lleváis á bautizar; porque de es- 
te modo ponéis vuestros híjos en manos de 
vuestros enemigos. 

En la mayor parte de las ve la 
mujer quien lleva al hombre hacia la igle- 
sia, porque ignorante ` ës dócil 
instrumento que la chusma cleri- 
cal con mucha Pero de cual- 


un el paraiso 


los cu- 


la > mujer 
maneja 
habilidad. 
quier modo que fuera, los que l 
tianar los hijos se hallan en ‘una falsa si- 
tuación respecto å la iglesia Ó respecto á 
la acción obrera, 

Algunos dicen: se hace un cristianamieñ- 
to para realizar una -fiesta. Bien, pero 
Agrego yo, ès extraño que.no se sepa or- 
ganizar una fiesta sin primero pedir auto- 
rización á un ministro del oscurantismo ó 
tener que darle dos ó tres ‘pesos 
tar nosotros alegres. 

Y á los buenos compañeros, una última 
pregunta, para terminar: ¿En qué ocasión 
Dios, por él, el papa y su compañía 
ayudó á la clase trabajadora en la con- 
quista de sus derechos? 


hacen cri: 


para es- 


ó 


César MonLar. 
Tandil, febrero 7 de 1910, 


Es deber de todos los 
trabajadores boycotear los 
productos elaborados por los 
CIGARILLOS 43, y por la 
CERVECERÍA BIECKERT. 
Las marcas de cerveza son 
las siguientes; PILSEN, MO- 
ROCHA y AFRICANA. 


LA CONTROVERSIA 


Se realizó la anunciada controversia 
el domingo pasado. 

La afluencia de oyentes fué grande 
y mayor la de quienes no fueron á 
simple título de oyentes sino de grito- 
nes. 

Inició la controversia el compañero 
Marinelli, quien comenzó á ser inte- 
rrumpido por gritos destemplados ni 
bien hubo comenzado su «disertación. 

Salió á la tribuna un anarquista y pi- 
dió que-no-se-le interrumpiera. 

Como si esta recomendación hubiese 
sido una “orden, la indiada silenció por 
un rato, luego hubo nuevas interrup= 
ciones y nuevas recomendaciones para 
silenciar. varias veces, 

Durante su discurso, tronchado por 
las manifestaciones de la cultura; de 
que tanto se llenan la boca nuestros 
contrarios, sostuvo la lucha de clases 
citando en su apoyo conceptos de va- 
rios anarquistas de los bellos tiempos, 
cuando la anarquía era algo muy dis- 


tinta de lo que es hoy. Sostuvo también 
la superioridad de organización co- 


| los hombres son explotados sean obre- 


¡tivó la intervención de uno de los. pas- 


mo medio de lucha para la emancipa- 
ción proletaria. 

Hucha sostuvo que no hay !ucha de 
clases, pues, según su congepto, todos 
los hombres que quieran luchar contra 
el régimen deben ser aceptados por el 
proletariado. Habló que hay que eman» 
cipar á la humanidad no solamente al 
proletariado. Negó que la emancipación 
delos trabajadores sea:obra de los: tra- 
bajadores mismo. Sostuvo que todos 


ros ó no: 
Mientras habló éste no hubo ni una 
sola interrupción ni hubo necesidad de 
recomendar silencio. 
Luego, cuando volvió á la tribuna el 
contrario y antes de que comenzara á 
hablar se produjo una gritería que mo- 


torcillos, del gran rebaño. Dada la or 
den de silencio callaron unos minutos 
para volver á interrumpir con más 
fuerza que antes y así siguió la grite- 
ría largo rato, durante el cual pudimos 
apreciar la gran educación alcanzada 
por los anarquistas. 

La comparamos con la escasa de los 
sindicalistas, los que no tenemos un 
gran concepto de la educación y re- 
sultó muy ruín la anárquica. 

Parece que/un temor pánico se apo- 
dera de los auditorios anarquistas cuan- 
do se presenta un adversario para tra- 
tar de refutar sus argumentos y eso 
los indujera á armar el vergonzoso bo~ 
chinche. Esto de pensar, sin embargo, 
no es motivo para que luego se digan 
amantes de la libertad y respetuosos de 
las libertades ajenas. 

¡Es un excelente método de contro 
versia el 1mpedir con gritos que elf 
adversario refute! 

Se dirá que Ja excitación del momen- 
to, etc., pero el. caso es que dos días 
después salía el órgano ácrata dicien- 
do que la indiada interrumpía para po- 
ner las cosas en su lugar, con lo cual 
pretende justificar las interrupciones y| 
alentarlas para el caso de otra discu- 
ción. 

A los anarquistas se les puede negar 
muy bien la. superioridad de métodos 
y doctrinas que sostienen, pero lo que| 
no se le puede negar es ) la superiori- 
dad del método de controversia basa- 
do en las griterías que impiden al ad-| 
versario toda defersa y ataque que| 
supone cualquiera controversia. 


Lucha de fieras 


Hace todavía muy pocos años. Un 

delirio guerrero, un frenesí de lucha 
sangrienta se apoderó de todo:un pue- 
blo. Quería á toda costa ver combatir. 
Pero no eran tigres ni rumiantes lo que | 
arrojaba à la palestra; eran jóvenes 
separados apenas de los regazos tibios 
maternales, todavía no endurecidos al 
contacto de la realidad. A mansalva, 
lejos de la contienda, reclinados cómo. 
damente en sus blandos asientos, los 
espectadores pedían también sangre, y 
para azuzar á los combatientes, agita- 
ban trapos amarillos y rojos; amarillos 
por el oro que habían costado; rojos 
por la sangre que habían hecho verter. 
¡Qué valientes fuimos desde el tendido! 
Obligados, llorosos, casi á rastro, lleva- 
mos á los muelles de los puertos y los 
ferrocarriles á toda una generación pa- 
cífica y útil, atendiéndola con música 
aclamaciones. Luego separados del com- 
bate ‘á prudentes distancia, azuzamos 
á los soldados; necesitábamos ver las 
entrañas desprendidas del tronco, las 
manos crispadas en señal de agonía, los 
ojos vueltos hacia un punto lejano, en 
donde humeaban los tejados humildes 
de rastrojo, bajo los cuales la madre 
se cuoría la cara con las manos y el 
labriego escribía con el badil sobre el 
hollín de las paredes el nombre de su 
hijo, nacido con dolores, criado con 
penas y agotamientos, que jamás volve: 
ría á sentarse en el escaño aquel. 
Y de pronto creímos ver rota la jau- 
la y acercarse al terrible enemigo. 
¡Paz! exclamamos todos poseídos de 
pánico invencible. — ¡Pas! — repitieron 
todos los instigadores de la pelea. Y 
con los ojos abiertos y los semblantes 
desencajados y el corazón oprimido de 
congoja y de susto, nos atropellamos, 
sin ver como caían entre los nuestros 
acaso los mejores. 


Luego fueron volviendo; las sombras, 
los cadáveres vivos, los espectros acu- 
sadores. Más.no-yolvieron' todos. 


Para recibirlos en la noche sombría 
con una plegaria sobre la frente y una 
bala atada á los pies estirados y yertos, 
el cielo encapuzó sus tormentas y el mar 
proceloso, abrió:sus fauces: 


¡Qué dolor, qué vergüenza ver á las! 
mujeres asistiendo å esos espectáculos 
en que la sangre corre sin fecundar ni 
uña verdad, ni una idea, ni un senti- 
sentimiento. generoso! ¡Qué repulsión 
contemplar á las que para madres fue- 
ron nacidas, alentar las patroterias, los 


en cuyas aras se sigue sacrificando á 
los hombres! La mujer siempre será es- 
clava. mientras no -proteste de esas 
vergüenzas, en tanto que no huya de 
fiestas repugnantes y no deje de pres- 
tar su concurso á toda teoría, á todo 
principio, á todo hecho que lleve apa- 
rejada la ignorancia, la guerra ó á la 
servidumbre, 

Si estas son declamaciones románti- 
cas, ¡benditas sean! Ellas no vierten san- 
gre, ni encanallan con la bajeza, ni 
embrutecen con la mentira; ellas no 
quitarán la vida á un solo animal útil 
en“aras de una estética sensual y gro- 
sera; ellas no harán morir á un solo 
soldado, ni en mombre' del cetro, ni. de 
la bandera nide la cruz. 


ANTONIO ZOZAYA. 


DOMICILIOS BUSCADOS 


Se desea saber el domicilio de 
les siguientes suscritores: 
Francisco Rodriguez José Lanza— 
Abraham Capeda — Eleodoro Barrios. 
Al que conozca el domicilio de algunos 
de los nombrados se le estimará lo 


trasmita 4 estg administración. 


Por la rebaja de los alquileres 


Reuniéronse, la noche del 15, en el local | 
de la Federación -Gráfica Bovaerense los | 
delegados de una treintena de organizacio- | 
nes obreras, á objeto de tomar la iniciativa 
de una gran agitación en pró de la rebaja 
de los alquileres. Los delegados discutieron | 
en general el asunto y llegaron 


á la con- 
clusión de que es de suma necesidad y| 
urgencia promover esa agitación, pues sólo | 
así se logrará una rebaja en el precio de| 
los alquileres. | 
Por manifestaciones hechas, en dicha reunión 
se advierte que la iniciativa ha sido entu- | 
siastamente acogida, lo que quiere expresar | 
por sí sólo que el éxito coronará con cre~ 
ces Jos esfuerzos que se realicen en tal sen- 
tido. Será, áno dudar, una fuerte protesta 
que alcanzará tanta ó mayor intensidad 


que. la que se sostuvo hace apenas tres 
años, con la ventaja de que las 
recogidas on ese entonces, 
mente para comunicarle un vigor más sos- | 
tenido y un poder resolutivo muy superior. | 

El movimiento, por su carácter, debe| 
preocupar á los afectados por los altos! 
alquileres, lo cual nos hace esperar con! 


lecciones | 


servirán eficaz- 


razón que él adquirirá la extención que el 
caso reclama para lograr el objeto perse- | 
guido. 


De modo, que nos hallamos abocados á| 
un singularísimo movimiento que tendrá jor 
resultado, sin duda, la rebaja en los al- | 


quileres. Esperemos que gracias á 
gía que se despliegue, 
triunfo. 


la ener- | 


sea un completo | 


| 
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HUELGA DE VIGILANTES | 


Los diarios burgueses nos informaron e! i 


miércoles último, quelos vigilantes del R: 
sario se sublevaron para reclamar el sala- 
rio. del mes de enero que aun no se le ha- 
bía abonado. «Se reunieron, dice La Pren- 
agentes de policía en un 
almacen situado á una cuadra del depar- 
tamenta después de deliberar breves 
mutos (?) se fueron de allí profiriendo gri- 
tos contra las altas autoridades, 


| 


sa numerosos 


J 
mi- 


y pidien- 
do el pago de los haberes por el mes de 
enero.» 


«Los agentes que se hallaban de servi- 
cio, se plegaron á los revoltosos—agrega el 
citado diario—y todos comenzaron á tirar 
por el suelo los cascos, cananas y mache- 
tes, pidiendo ser dados de baja», 

Esto para: La. Prensa revela el profundo 
desquicio que reina en .la repartición spoli- 
cial.. Para nosotros en vez revela otra co- 
sa á más de la que apunta el diario burgués, 
que si noes tan profunda y tan seria es 
muchísimo más científica y más darwinia 
na (alguna vez también á nosotros nos de- 
bia tocar rendir homenaje á` la madre y 
madrastra que se llama Ciencia.) Para nos- 
otros revela lo que ya muchas veces se 
había afirmado: la repartición policial, des- 
de el jefe hasta los caballerizos, están com- 
puesta no por hombres sino que por monos 
Crueles pero monos siempre. Y'és -Dien 
sabido que estos animales poseen desarro- 


fanatismos, las imposiciones despóticas 


llado en- alto grado el instinto de imita- 


ción y los polizontes según revela este 
acontecimiento no son menos imitadores. 
Porque si se mira y se analiza, científica- 
mente, se entiende, la sublevación de los 
vigilantes ¿no resulta, acaso, una mi 
de la sublevación obrera? 

Por esto es que no aceptamos más que co- 
mo algo muy relativa la afirmación de La 
Prensa que este movimiento reveló el des- 
quicio policial; para nosotros constituye una 
verdadera triple revelación; es decir inep- 
titud administrativa, la virtud del, factor 
económica. como causa de rebelión y terce- 
ro y más importante la confirmación de 
que nuestra policia está compuesta de an- 
tropoides. 


ción 
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HUELGAS 


Ebanistas dela casa Thompson | 


El capitalista Thompson ha capitula- 
lado ante la fuerza conciente del gre- 
mio de ebanistas después de una bata- 
lla «que duró 17 días. 

Durante. el.trascurso: de. ese tiempo 
fueron puestas en acción por ambas 

artes todos los recursos capaces de 
producir la victoria. 

Por último ella ha venido á coronar 
los esfuerzos obreros, á pesar de la 
obstinación sajona del capitalista alu- 
dido, quien se veía en la obligación de 
negarse å ceder nada, para mantener 
altiva su cerviz, después de dos nega- 
tivas hechas á su gerente á aceptar las 
formas de arreglo que había prepa- 
rado y ofrecido. 

Cuando la huelga se produjo, mani- 
festó que cerraría su fábrica antes que 
sus obreros tuvieran una satisfacción á 
lo reclamado, pues no quería por nada 
del mundo que ellos tomasen carta en 
lo que en la fábrica se debía hacer. 

Su autoridad de dueño, patrón abso- 
luto, que le otorgan las leyes burguesas 
se iban á resentir con una actitud que 
importase una capitulación. 

Por eso Thompson no cedía, pues 
el despido de un carnero no lo perju- 
dicaba nada materialmente. 

Pero si lo perjudicaba moralmente, 
como gobierno de la fábrica, dominador 
absoluto de la misma, en la cual todos, 
desde el gerente, no hacían sino darle 
completo y. puntual cumplimiento al 
cuanto ordenaba. 

Era una cuestión del gobierno de la 
casa del señor Thompson lo que esta- 
ba en tela del juicio de la fuerza y re- 
sistencia de las partes. Y. como buen 
capitalista y buen inglés se obstinó en 
hacer lo que queria en su casa, sin ad- 
mitir el control de nadie y menos de 
sus obreros que se lo querían imponer 
por medio de la fuerza. 


No obstante, el sindicato de ebanis- 
tas destruyó el mal juicio que de las 
cosas se había formado Thompson. El 
le hizo comprender que en la fábrica 
no manda sólo el que explota, el que 
usufructúa el esfuerzo y la capacidad 
productora de los obreros, sino éstos 
también. Le hizo comprenier que el| 
obrerofno es un esclavo sin derechos | 
ni conciencia en el lugar de trabajo s 
no un ser conciente; le hizo comprender 
que el obrero al entrar en el taller 
entra con todas sus facultades, sus 
músculos y su cerebro. 

Thompson, como todos los capitalis- 
tas, quería que los obreros fuesen sim- 
ples músculos y él ser el único cerebro 
de su fábrica. 

Este criterio que está hondamente| 
arraigado en los burgueses, fué batido 
por los obreros ebanistas en la larga 
batalla sostenida, durante la cúal se 
combatió con todas las armas y en to- 
dos los terrenos. Exponiendo la liber 
tad de muchos compañeros, se con 
quistó una libertad, un derecho en la 
fábrica. Exponiendo la vida se conquis- | 
tó una posición en el campo de la 
producción donde el gremio de eba- 


|nista desarrolla su fuerza y capacidad | 
| productora. 


Se dijo que las libertades y los dere- 
chos se conquístan: no se piden, 

Pues bien; el pueblo luchó para con- 
quistar las libertades políticas en la 
vida civil, en las calles y en los cuer- 
pos orgánicos del estado. Ahora el pro- 
letariado lucha para conquistar sus de- 
rechos y libertades en el campo del 
trabajo, tratando de hacerse dueño del 
mismo, como los partidos políticos lu- 
chan para dominar en los órganos del 
estado y como las sectas luchan para 
dominar en la prensa, en los Órganos 
educacionales, etc. Sólo que el prole- 
tariado tendrá que sustituir todo lo que 
no sea obra suya para hacerla confor- 
me á sus intereses y necesidades mora- 
des. 

Thompson cuando se convenció que 
no podía luchar contra el mundo del 
trabajo, llamó á un patrón para que 
fuera portador de sus proposiciones 
ante los obreros., 


Estos reunidos en asamblea aproba- 
ron las proposiciones que son las si- 
guientes: 


1°. Expulsión del krumiro causante 
de la huelga, el traidor Esteban Sal- 
gado. 
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Anulación de los procesos de los 
compañeros Cristóbal Montale, 'Agus- 
tin Gimenez y Armando Saffray. 

3° Expulsión del krumiro asesino 
Leonardo Cauccio, heridor de Moncale. 

4° Pago al sindicato de Ebanistas de 
la suma de $ 300 como indemnización 
de los gastos habidos en la huelga. 

5°% Readmisión; de-todo: -el'personal. 

6” "No admitir en sus talleres å nin- 
gún obrero no asociado en el sindica- 
to de obreros Ebanistas. 


Este triunfo es el coronamiento de 
un esfuerzo realizado por obreros que 
libran una lucha sin descanso contra 
el capitalismo, obreros que combaten 
enérgicamente por su. liberación del 
yugo capitalista, 

Esperamos que este espiritu de com- 
bate sea la causa productora de mu- 
chos triunfos del bravo gremio que en 
todos los tiempos, aun cuando todos 
duermen el sueño de la inacción anula: 
dora, sabe dar la nota brillante del 
combate y la victoria. 


Foguistas marítimos 


Va ya corrido casi un mes que estos 
obreros declararon la huelga para apo- 
yar un pedido de mejora que se pre- 
sentó á las compañías navieras. 

El apuro de los armadores fué gran- 

de y se hubiesen visto obligados á ce- 
der desde los primeros días de la lucha 
si la conducta servil del estado no 
hubiese dada facilidades å los señores 
aludidos. 
Desde el primer momento de la iu- 
cha el ministerio de marina puso á las 
órdenes de las compañías los foguistas 
de la armada. 


Estos bravos defensores de la patria 
se fueron á defender al capitalismo y 
á individuos que no son compatriotas 
sino ingleses. Para eso se adquirió la 
escuadra, para dotar á la burguesía de 
más fuerza y poder para vencer al pro- 
letariado cuando libra sus luchas rei 
vindicadoras. 


Luego, el ministerio de marina im- 
partió órdenes para que se retiraran á 
los foguistas, dela escuadra puesto 
debían salir los buques 4 hacer manio- 
bras. Pero pronto volvieron á car- 
herear por una contraorden impar: 
tida. Al estado no se le importa que 
funcione ó no la escuadra; lo que le 
interesa es que no se perjudiquen las 
compañías navieras, de las cuales son 
accionistas muchos hombres del estado: 


Esta lección será muy. buena para 
los obreros que creen que la escuadra 
está para la defensa delas costas ar- 
gentinas de los ataques de la escuadra 
chilena ó brasileña. lYa ven como ál 
gobierno no le importa dejar las bu- 
ques sin foguistas con tal de protejer 
á los burgueses! Es que los enemigos 
de los burgueses son los obreros y no 
los brasileños. 

La prefectura marítima también ha 
hecho cuanto estuvo á su alcance para 
dejar contentos á los burgueses. 

El mejor servicio que le ha prestado 
á los burgueses es la patente de idonei- 
dad cedida á cuantos‘ han querido ir 
á buscarla, de modo que iban á ocupar 
el puesto de foguista, hasta individuos 
que nunca estuvieron ante un horno. 

A pesar de eso el servicio no ha sido 
nada normal. Ha habido buques que 
hacen la carrera á Montevideo, que 
hacen en el día el viaje de ida y vuelta, 
cosa que no ocurre nunca, no tenien- 
do tiempo casi de hacer bajar los pa- 
sajeros. 

Los buques van con una lentitud pas- 
mosa; á Montevideo llegan después de 
doce horas ó más de viaje, casi el do- 
ble de lo que se emplea comúnmente, 

La seguridad y rapidez del servicio, 
la comodidad de los pasajeros, todo es 
cosa secundaria ante el interés capi- 
talista, 


Pero la acción obrera tendrá la vir- 
tud de doblegar una vez más la dura 
cerviz del capitalismo, el cual puede 
resistir por un tiempo á:los obreros, 
más no puede prescindir de ellos y 
tendrá al fin que caer. 

La victoria no se hará esperar y será 
de los foguistas si siguen unidos como 
hasta ahora, que, digno es hacerlo no- 
tar, no tienen en sus filas más que un 
carnero sobre los dos mil que son los 
huelguistas. 


En el Retiro se produjo una lucha 
entre huelguistas y carneros que esta= 
ban trabajando. Aquellos llegaron has- 
ta un barco y varias chatas que esta- 
ban frente á los muelles nuevos para 
sacar á los carneros. Se produjo recia 
lucha á palos y pedradas, que terminó 
con la intervención del escuadrón de 
| seguridad. 4 


Aserradores 

La huelga declarada por este gre- 
mio sigue en pie desde hace un mes, 
sin que los obreros den la más mínima 
muestra de debilidad. Los patrones 
por su parte, no están dispuestos à ce- 
der, por cuya razón la huelga se pro- 
longa. 

Los patrones que firmaron son pocos, 
pero su número va en aumento. 

Según el desarrollo del movimiento 
daremos informes más detallados. 


Correspondencia 


CERRO LEONES 


Al valiente ejército de mujeres que 
nos acompaña en la obra emancipado- 
ra que hemos emprendido, pertenecía | 
la hermosa joven Ernestina Conti, que 
falleció el 6 del corriente, | 

Esta compañera contaba sólo 18 años | 
y ya había dado abundante prueta del | 
sentimiento noble por la emancipación 
obrera y del coraje de combatiente, de 
modo especial en la gran huelga que 
sostuvieron los obreros de las canteras. 
En los momentos de desfallecimiento 
del espíritu combativo en los obreros, 
ella aparecía cual heroína roja para 
alentarlos con palabras cálidas de fé y 
de cariño. 

A la familia del compañero Conti 
vaya nuestra profunda condolencia y so- 
bre la tumba de la difunta Ernestin: 
quede siempre inmarcesible las siempr 
vivas de nuestra gratitud y triste- 
za.—(M. C.) 


BARRANQUERA 


La Liga Obrera Naval de esta pobla- 
ción, presentará un pliego á los patro- 
nes reclamando varias mejoras en los 
salarios y condiciones de trabajo. 

Con motivo de esta reclamación ha 
mandado pedir un delegado á la Con- 
federación, la cual envió al compañero 
Atilio Bianchetti, quien á llegado el 
17 á esta. 

Los obreros esperamos un triunfo 
completo de nuestras aspiraciones, por 
demás justas y necesarias para el bien 
de las tripulaciones. 


e 


CANJE 


Avisamos á las publicaciones 
que reciban nuestro periódico que 
esperamos el canje, sea de cual- 
quier carácter, pues de lo contrario 
suspenderemos el envío. 


A TEA. 


Agitación de los talabarteros 


Este gremio, que permaneció 
desorganizado é inactivo durante | 
más de dos años, vuelve hoy vi- 
goroso y consciente á emprender 
de nuevo la lucha contra el capi- 
talismo absorvente. En la última 
asamblea celebrada resolvió pre- 


sentar á los explotadores el si-| 
guiente pliego de condiciones: 
lo. Jornada de 8 horas, como| 


máximo; 

20. Aumento del 20 por ciento | 
sobre los precios actuales en los 
trabajos á destajo; 

30. Los-obreros que trabajan 
por día, trabajarán 8 horas y per- 
cibirán el salario actual. 

Como se ve, estos trabajadores 
inician un combate serio é inte- 
resante. El proletariado, cada vez 
más consciente y más enérgico, 
va demostrando á la burguesía la 
inutilidad de los estados de sitio. 

Esperamos poder registrar en 
breve en la lista de los triunfos 
proletarios, el triunfo de los obre-| 
ros talabarteros. 
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CONVOCATORIAS 


Herreros de Obras. -- Se reunirán en 
asamblea general mañana á las Sa. m, 
en su local Méjico 2070, para tratar 
asuntos relacionados con la anormali- 
dad del trabajo en varios talleres, la 
entrada libre del cobrador social en 
los mismos y la acción que se ha de 
emplear para que eso se haga práctico. 

Se discutirán asuntos que se relacio- 
nan con los varios movimiéntos parcia- 
les sostenidos por el gremio, informes 
de los delegados y otras cuestiones de 
palpitante interés. 


Dulceros.—El martes 22 á las 8 p. m. 
en el mismo local se reunirán en asam- 


| Juan Quadrante 0.30, Benigno Perez 0 


blea de propaganda los obreros de este 
gremio. H 

Se espera puntual asistencia de los 
interesados 


Pintores.-—Gran asamblea de propa- 
ganda tendrá lugar el domingo 20 á las 
9 de la mañana en el local Montes de 
Oca 972, para tratar asuntos relaciona 
do con la huelga próxima que declara- 
rará el gremio. 

¡Nadie debe faltar! 


Ebanistas. —Este gremio celebrará una 
asamblea de gran importancia, en la 
cual se discutirán asuntos relacionados 
con las luchas que se han sostenido 
contra varias casas del ramo. 

La reunión tendrá lugar en la calle 


| Méjico 2070 el jueves 24 4las 8 p m. 


Se espera que el gremio concurra 
como es de costumbre, con toda pun- 
tualidad, pues así lo requieren los asun- 
tos á tratarse, 
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Lista de suscripción 


abierta bajo el estado de 
sitio para sufragar los gas- 
tos extraordinarios que las 
circunstancias imponían. 


Lista núm. 1. Serie B. | 


P. Reggiardo 1.00, E. Giovanini 0.50, 
P. Domenighini 0.25, B. Domenighini 0.25, 
M Fernández 1.00, C. Domingo 0.50, J, 
Pereira 0.50, A. Pazzarotti 1.00, A. Santi- 
nello 0.50, P. Marcello 0.50, V. Micozzj 
10.50, José Calderón 0.50, J. Cadonna 0.20, 
A. Gregorio 0.50, E. Fidanza 0.20, L. Pa- | 
zzarotti 0.20, José Contí 1.00, E. Sentino- | 
lli 0.50, Juan Poli 0.30, F. Bonarigo 0.40, | 
S. Campare 0.30, E. Stranobi 0.20, P, 
Martingz 0.20, Agustin González 0.20. 
Santiago Semino 0.30, Vigna Angel 0.51 
Juan Tonella 0.50, Anibal Tonella 0.50, 
| Ernesto Nicolini 0.50. 


Lista nùm. 65 Serie B. 


Giierino Conforti 0.50, Pedro Conforti 
(0.50, S. Gasparotti 0.25, Juan Zampatti 
0.25, Juan Sócrate 0.30, Francisco Zonta 
25, Antonio Zonta 0.25, Antonio Bonato 
0.50, D. Bressadila 0.40, Federico Casalini 
0.30, Vicente Dini 0.80, Francisco Zonta | 
0.30, Martin Zampatti 0.30, A. Gio Grego- 
rini 0.30, Manuel Pereiro 0.40, José Nuñez | 
0.30. 
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Lista mim. 66 Serie B. | 
i 
Antonio Delapi 100, G. Plasiolo 1.00, | 
Manuel Zapole 1.00, Jorge Villamil 1.00, 


Juan Benac 0.50, Lázaro Sicloran 


, 


Antonío Loardi 0.40, Martin Plorosich 0.50, 
Fortunato Rediro 0.50, Nicolás Svroniy 1.00, | 
Juan Boraz 0.50, Pablo Ivanvich 0.50, 
M. Licovich 0.50, Juan Fraimager 0.50, 
Bernardo Gregorini 0.50, Martin Gregorini 
0.50, Ernesto Benich 0.50, Bortal Berusich 


0.50, Rodolfo Sanavichs 0,50, Anton Smol- | 
siche 0.50, Antonio Nayte Nicolás 
Mihovilovich ` 0,50, Lorenzo Benaz 1.00, 


Martin Grubisich 0.50, Juan Marusta 0.50, | 
Antonio Parera 0.50, Juan Trivosap'ch 
0.30, Agustin Valz 1.00, Francisco Za- 
mier 0.50, Luis Zarmier 0.50, Antonio Be- | 
lescky 0.50, Benigno Peris 0, Francisco | 
Mura 0.50, Alfredo Dupuy 0.10, Francisco | 
López 0.50, Juaquin González 0.40, Amos! 
Silicani 0.50, Heppoliste 1.00, Máximo 
Castellini 0.40, Domingo Roggero 0.20, | 
Gregorio Ruggero 0.20, S, Bozzone 1.00, 


Lista núm. 67 Serie B. 


Alfredo Brunet 0.50, Martin Tade 0. 
Pedro Grubian 0.50, Diego Contreras 0.50. 
Cristóbal Nosey 0.50, Corfini Saule 0.50, 
Teófilo Salvagiot 0.50, Santiago Lisito 1.00, 
Paulino Pucci 1.00, Pedro Vega 0.50, Ar- 
senio Asenjo 0.50, Nicolini Luminato 0.50, 
Juan Beber 1.00, Basilio Montibese 0.50, 
Antonio Faes 0.50, Agustin Adriano 0.50, 
Luis Barricallo 0.50, Bartolo Bella 0.50, 


| Julio Oyhanburu 0.40, José Restilli 0.50, 


L. Restilli 0.50, José Brosise 0.50, Angel 
Menera 0.50, Luis Bicioli 0.20, Duilio Ma- 
gnari 0.50, Filiberto Magnani 0.50, Flavio 
Cuichi 6.50, Antonio Livia 0.50, Juan Babe 
0.50, Matias Roman 0.50 Adolfo Plaza 1.00, 


DONACIONES 


Durante el estado de sitio he- 
mos recibido del sindicato «Unión 
Obrera de las Canteras» del Tan- 
dil, la cantidad de 40 pesos. 

Después: Para «La Acción dia- 
rio», 0 


¡dicando el precio. 


| ción 


| do el almanaque. 


[grabado de la cubierta es del artista | 


[creada por el 


, ¡el avechucho. Oyuela. 


| merosos artículos de propaganda anti- 
| Dependiente, El Sindicato, ¡Tierra! 


| socialista revolucionario; 


Felipe Gauna, 4 pesos. 


LA ACCION SOCIALISTA 


IMPORTANTE 


Rogamos encarecidamente á los 
compañeros y amigos ó cualquier 
persona que posea ejemplares de 
los números 14, 37, 56, 57 y 58 de 
La Acción SociaLisTa y no tenga 
gran interés en conservarlos los 
remita á nuestra administración, 
sea en calidad de donación ó in 


por 


ta. 
pre; 


EF 


A los suscritores 
de Cerro Leones 


Avisamos á los suscritores de 
Cerro Leones que nuestro agente 
en esa localidad es el compañero 
Domingo Canale; por lo tanto, á 
él deben abonarle el importe de lo 


d 


BIBLIOGRAFIA 


Hu 


Recibimos el almanaque de la Guerre 
Sociale el cual contiene una buena 
cantidadad de excelente material de 
lectura y algunos interesantes graba- 
dos. 

Son de notar algunos artículos por 
el asunto que tratan y por el concepto 
que los inspira. Entre ellos citaremos: 
Las leyes obreras, de Bruckére; La or- 
ganización capitalista, por Harmel; Año 
1909! por V. Griffuelhes; La organisa- 
obrera en Francia, por León y 
Mauricio Bonneff, Un general, por Pe- 
dro Quillar, así como otros no menos 
importantes. 

Es un esfuerzo digno, cuyo premio 
radica en la feliz acogida que ha teni- 


La 
La 


Ro 


La edición consta de 90 páginas. El 


Steinben. 


Hemos recibido los siguiente periódi- 
cos y revistas: 

Capital Federal. -El Obrero en Made- 
ra N°, 38. Hemos recibido este número 
de nuestro querido camarada de com- 
bate El Obrero en Madera. 

Trae una buena lectura abundante y: 
rica, Su editorial estudia la situación 
estado de sitio, fusti- 
gando á los que se han convertido en 
un estorbo de la acción proletaria. 

También hay un artículo en que se 
muestran los rasgos salientes de la 
personalidad del comisario de órdenes, | 
Informa ex- 
tensamente de la huelga de Thompson, 
y tiene, además, una cantidad de bue- 
nos artículos, de doctrina obrera, de 
luchas y comentarios. Debe ser leido 
por todos los obreros concientes de la 
República. 

El Látigo. del Carrero, El Sindicato, 
La Unión Doméstica, El Talabartero, 
El Obrero Carpintero, Revista Socialis- 
ta Internacional, Ideas y Figuras, Ven- 
dimias Literarias. 

Del exterior: — Despertar, (Montevideo) | 
núm. 9-10. La Nueva Senda, (Idem). 
El Proletario, (Salto Oriental). 

Publica buenos artículos de propa- | 
ganda sindicalista y sé ocupa delos 
sucesos de la Argentina. 

La Battaglia, (San Paulo). Este pe- 
riódico se ha ocupado oportunamente 
de lo» sucesos argentinos. Publica nu- 


clerical. De Habana (Cuba), La Voz del 
Il Proletario (Nueva York), periódico Pr 
trae buenos 
informe sobre el movimiento en Esta- 
dos Unidos. 
L’ Era Nuova (Paterson), periódico 
de acción, inteligente y revolucionaria; 


Pedro Helip.—Recibí su carta. Gracias 


remos recibos. 


A. Marconi.—Acuso recibo de su car- 


Juestros agentes 


Ayacucho. —Pedro Helip. 
AzuL.—José Laporta, 


BaraDERo.—Julio Curat, Centro C. 
de trabajadores. 


do Simonelli, S. 
Cerro Leones.—Domingo Canale. 


Cerro Soruyo.—Marcos Iragui. 
Losos.—Eugenio Bruno. 


N°. 676. 


MAR DEL PLATA. - Francisco Cár 
pena, Pedro Luro 


llegrini 1548. 

Rojas.—Sixto Juarez. 

SANTIAGO DEL EsTERO.—Antonio M. 
Díaz, Jujuy última cuadra. 

Tucumán. 
Piedras y San Luís, 


Tiei Rogelio Graiño, Almacen 
e 


SALTO ORIENTAL. 
mán 116. 


A. tos agentes 


Trabajadores: 
máis productos 
dencia española, mientras 
no hayan recuperado su 
libertad los compañeros 


¡Guerra á los productos 
españoles! 


Contrabando Postal | PRECIOS DE SUSCRICION 


Capital é interior, por mes 
Exterior 


los conceptos. A su tiempo envia- 


Lamentamos su estado; sobre sus 
guntas ¡vaya uno á comprender! 


0 


Francisco Dorza 
SASTRE 
Especialidades en MAAE ingieses y franceses 


PRECIOS MÓDICOS ' 


Carle RINCON 358—Bs. AIRES 
—— ++ 
Fábrica de muebles 

y sillas á vapor 


— de — 


Moreno y 
el Polígono. 


í lo | CórDOBA.—Eulogio Meuriac, Baja- 
¡que adeudan, y esperamos así lo » Ba] ¿ ES 
hagan poniéndose al corriente. da de Santa oaa Miguel A. Jarini 
La Administración. |CAÑADA VERDE.—Vicente De Ro- —— 
sa. Especialidad en muebles Luis XIV y Luis XV 
CONCEPCIÓN DEL Urucuay;—Alfre- V 
Se atienden pedidos para 


Martín 36. 


la ciudad y campaña - 


Se lustran y arreglan muebles 4 domicilio 
INCA RENANCÓ.-Bernardo Darder, 


CAZCÓN 660 


BUENOS AIRES 


e A N D 
Cigarrería y Librería 
LA ESCUELA MODERNA 


de 


Elvira Fernandez 


PLara.— Vicente Carottoli, 59 


Movebiza.—Francisco Luchini. 


457. 
sarro. Pedro Magnani, A. Pe- 


—Lindor A. Palacios, Las 


Libros de sociologia 


C. Mareco. Periódicos y revistas del extranjero 


TANDIL- a Romairone, Coo- MARN 

perativa de Panificación, a z 
MoNTEVIDEO. — José Aquistapace, Est dos Unidos 1399 

Arenal Grande 84. e 
| VILLA DEL CERRO (Montevideo). — N 
| José Rolle. Corralón de maderas 
PaLmira.—José Maria Solari. 

y 


José Bisso, Day- 
ARTÍCULOS DE CONSTRUCCIÓN 


EN GENERAL 
= de = 


D. Galli, Xijos y Cía. 


RONDEAU 3564 


BUENOS AIRES 


les avisamos que por las 
cuestiones de administra- 
ción deben seguir man- 
dando la correspondencia 
en la dirección reserva- 
da que se les comunicó, 


Depósito de maquinas de coser 
BAZAR Y MEFCERIA 
“LA CIRALDA" 
BOEDO 1349 — Bs. Rires 


BOYCOTT 


Especialidad en composturas de má- 
quinas de coser y piezas de repuesto. 


Surtido completo en ar- 
tículos para sastres, mo- 
distas y costureras— — 


No consu- 
de proce- 


“LA AMISTAD” 


RELOJERIA Y JOYERIA 
de e 


Himérico Sticco 


Especialidad en relojes de todas clases 


esos en Montjuich. 


Taller especial en composturas de relojes 
desde el más complicado hasta el más or- 


publica excelentes artículos, reyelando 
las lacras del capitalismo norteameri- 
cano. Hace una campaña sobre las con- 
diciones de los mineros, que mueren 
horriblemente en las repetidas catás- 
trofes causadas por la avaricia sin en- 
trañas de los burgueses yankees. 

Solidarity (New Castle), Estados Uni- 
dos, órgano de la sección local de la 
«Industrial Workers of the World». 
Campaña por los presos en el estado 
de Washington á causa de manifesta- 
ciones en ¿as calles ó por huelgas. 

De Madrid: 

El Socialista. 

La Voz del Cantero, órgano de la 
sociedad de canteros. Presenta exce- 
lentes artículos de propaganda organi- 
zadora. 

El Motín, anticlerical, redactado por 
Nakens. 

La Idea, periódico republicano. 

Salud y fuerza (Barcelona), revista 
de propaganda neomalthusiana. 


Nuestra colección 


compañeros por el valor 
de 18 pesos. Esta colec- 
cion comprende todos 
los cuatro años de nues- 
tra aparicion quincenal. 
Damos ls facilidad de 
pagarlo en cuotas, 


DIRIJIRSE A ESTA ADMINISTRACION 


dinario y todo trabajo concerniente al ramo, 
Se dora y platea 
A los sindicatos y centros que organizan 
rifas, se les vende los objetos 
á precio de costo. 


(ENCUADERNADA) 
Humberto I° 2219 


La ofrecemos á los 


EL SOCIAL 
Miguel A. Monetti 


Especialidad en toda clase de colocación 
de cañerías de gas y aguas corrientes, cuartos 
de baño, Se hace toda clasé de composturas 
en hojalata. Se ocupa de la compostura de 
calentadores Primus y otras marcas, 


HOJALATERO 
Y GASISTA 


Constitución 3738 


